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Presentación del señor Mark Silverman, Subjefe de la Delegación Regional para Estados Unidos y Canadá del Comité Internacional de la Cruz Roja
durante
la sesión de la Comisión de Asuntos Jurídicos y Políticos del Consejo Permanente de la Organización de los Estados Americanos, celebrada el miércoles, 5 de marzo de 2014
Señor Presidente, Excelentísimos señores, damas y caballeros:

En representación del Comité Internacional de la Cruz Roja (CICR), quisiera expresar nuestro más sincero agradecimiento al Embajador Diego Pary y a los distinguidos miembros de esta Comisión por la oportunidad que nos han dado de hablar sobre las actividades de nuestra institución encaminadas a atender las necesidades de los familiares de personas desaparecidas.

Al emplear el término personas desaparecidas, el CICR se refiere principalmente a personas cuyas familias carecen de noticias sobre ellos o que han sido reportadas como desaparecidas durante un conflicto armado, situaciones de violencia armada durante un conflicto, luego de un desastre natural o en rutas de migración. Esto implica algo más que el concepto de “desaparición forzada”, adoptado en la Convención Internacional para la Protección de Todas las Personas contra las Desapariciones Forzadas (2006). Mientras esta convención limita la definición a aquellas personas que han desaparecido luego de haber sido arrestadas o detenidas por el Estado o agentes de éste, el CICR promueve una interpretación más amplia porque los familiares de todas las personas desaparecidas sufren, independientemente de las razones o circunstancias de la desaparición. 

Hoy día, el CICR busca una solución al problema de las personas desaparecidas en aproximadamente 50 países de todo el mundo. Nuestro interés es meramente humanitario y se centra en las necesidades de las familias. El CICR concentra sus actividades en cinco categorías amplias, a saber: (1) el suministro de servicios de rastreo; (2) el establecimiento de mecanismos; (3) la adopción de leyes; (4) el desarrollo de capacidades forenses, y (5) la evaluación y respuesta a las necesidades de los familiares de las personas desaparecidas.
(1) Rastreo. El CICR rastrea a las personas que han perdido contacto con sus familias, buscándolas en todos los lugares en los que probablemente puedan estar, tales como centros de detención, centros para personas desplazadas o refugiados, hospitales y morgues. Esta es quizás una de las actividades más antiguas y mejor conocidas del CICR, y a menudo se realizan en alianza con las Sociedades Nacionales de la Cruz Roja y de la Media Luna Roja en todo el mundo. Como parte de este esfuerzo, el CICR ha puesto en marcha el sitio web “Restablecimiento del Contacto entre Familiares”, que constituye una importante plataforma de gestión de información para reunificar a familias separadas y a las familias que buscan a sus seres queridos desaparecidos.
(2) Mecanismos. Las actividades del CICR incluyen también el invitar a las partes involucradas a establecer mecanismos que ayuden a las familias a encontrar respuestas a sus interrogantes sobre el destino y paradero de sus seres queridos. Estas actividades deben permitir la centralización y coordinación de información sobre personas desaparecidas, dando luz sobre su destino, identificando restos humanos y aprovechando la experiencia jurídica, forense y en materia de protección, con el debido respeto a los principios básicos de la protección de datos. En diversos Estados, el CICR actúa como intermediario neutro en los mecanismos establecidos para permitir a las partes establecer un diálogo e intercambiar información sobre el destino de las personas desaparecidas, lo cual permitirá a las familias garantizar que se respete su derecho a saber.
(3) Adopción de leyes. Asimismo, el CICR exhorta y apoya a los Estados a que adopten medidas en el ámbito nacional, incluso que adopten un marco legislativo encaminado a prevenir el fenómeno de las personas desaparecidas y la mejor forma de responder a las necesidades de los familiares de estas personas. Para este fin, precisamente, el CICR ha propuesto una ley modelo. El CICR felicita a la CAJP por considerar las recomendaciones incluidas en diversas disposiciones operativas de dicha ley modelo y que han sido incluidas cada año en una resolución sobre el tema de las personas desaparecidas, presentada por esta Comisión y aprobada por la Asamblea General de la OEA desde 2005. 
(4) Experiencia forense. La localización y análisis de restos humanos es una parte importante en la determinación del destino de las personas desaparecidas y así dar respuestas a los miembros de sus familias. El CICR brinda asesoría, apoyo y capacitación a las autoridades locales y a los profesionales forenses en la búsqueda, recuperación, análisis, identificación y gestión de restos humanos no identificados. 
(5) Familias de los desaparecidos. Además de otras cosas que hace, el CICR también se esfuerza por atender las múltiples necesidades de los familiares de las personas desaparecidas. Antes de actuar, el CICR evalúa las necesidades específicas de las familias, considerando su situación particular. Entre otras cosas, los familiares necesitan saber, necesitan apoyo socioeconómico, psicológico y psicosocial, así como apoyo jurídico y administrativo; necesitan que se reconozca su sufrimiento y su necesidad de justicia, y necesitan también rendir un tributo adecuado a la memoria de sus seres queridos. No es sino hasta que se satisfacen estas necesidades que las familias pueden reconstruir sus vidas. Al diseñar, planificar e implementar la respuesta a estas necesidades, el CICR recurre a actores importantes como las asociaciones de familiares y las Sociedades Nacionales de la Cruz Roja y la Media Luna Roja, asegurándose de que se tome en cuenta el contexto sociocultural y el hecho de que las víctimas puedan expresar sus requerimientos.

Para llevar a adelante este mecanismo y hacerlo más accesible a los demás, el año pasado el CICR publicó el manual “Accompanying the families of missing persons: A practical handbook”, que recoge la experiencia de esta institución desde el año 2000 en la implementación de programas de apoyo, en cooperación con psicólogos, asociaciones de familiares y familias de países tales como Bosnia y Herzegovina, Serbia, Kosovo, Georgia, Armenia, Azerbaiyán, Nepal y Timor Oriental, entre otros.   

El año pasado tuve el privilegio de trabajar en Uganda en el primero de estos programas del CICR que se llevan a cabo en África. Tal vez quedan todavía unas 12.000 personas desaparecidas a causa de la guerra en el norte de Uganda. Este proyecto integral tiene como eje principal lo grupos de apoyo psicológico para las familias y los servicios de apoyo para necesidades económicas y de salud; y en 2003 ya había beneficiado a 200 personas. Los datos recopilados sugieren que este proyecto ha tenido un impacto muy positivo en la vida de las personas, pues se sienten menos aisladas, más comprometidas, con más recursos para hacer frente a su situación y con más apoyo de unos a otros. De hecho, muchos de los grupos decidieron seguir reuniéndose a pesar de que ya había terminado la participación formal del CICR. Fue difícil ver de primera mano el dolor de estas familias, en particular las madres, por no saber del destino de sus hijos. Sin embargo, fue gratificante ayudar a hacer más llevadero el dolor, aunque hayamos hecho lo mínimo. Con ello se confirma que las personas, las comunidades, las organizaciones y los gobiernos pueden contribuir de manera práctica para mejorar la situación. 
Excelentísimo señores, damas y caballeros:
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Quisiera llamar su atención a dos puntos vinculados a la resolución sobre personas desaparecidas y la asistencia a sus familiares. 

En primer término, en el párrafo operativo 6 se hace una invitación a ratificar e implementar la Convención Interamericana sobre Desaparición Forzada de Personas de 1994 y la Convención Internacional para la Protección de Todas las Personas contra las Desapariciones Forzadas de 2006. El nombre del CICR, me permito decir que apoyamos decididamente esta invitación y manifestamos nuestro reconocimiento a Brasil por el reciente depósito del instrumento de ratificación de la Convención Interamericana el mes pasado. Estamos listos para brindar asistencia en este asunto a cualquier Estado interesado. 

En segundo lugar, es excepcional que se haya nombrado al CICR en el texto de la resolución, pues el párrafo operativo 11 dice lo siguiente: “Invitar a los Estados Miembros a que sigan cooperando con el CICR… facilitando su trabajo y acogiendo sus recomendaciones técnicas con miras a consolidar las medidas adoptadas por los Estados en el proceso de búsqueda de las personas desaparecidas.” Les agradecemos en gran medida esta mención específica del CICR; y, repito, estamos listos para brindarles nuestro apoyo ya sea en las tareas de rastreo, establecimiento de mecanismos, adopción de leyes, experiencia forense o apoyo a los familiares de los desaparecidos. 

Para concluir, quiero agradecerles la atención prestada a este tan importante tema desde 2005. La sistemática actualización del texto de la resolución con base en las buenas prácticas y la experiencia pertinente; la instrumentación de las medidas contempladas en la misma, así como la elaboración e intercambio de informes de avance en esta Comisión –tal como se dispone en el párrafo operativo 12 de la resolución aprobada por la Asamblea General en La Antigua Guatemala el año pasado– no sólo es admirable sino que es de vital importancia para responder a las necesidades humanitarias de los desaparecidos y sus familiares. 

Agradecemos sus sobresalientes aportaciones y la atención prestada hoy.
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